
	 Es evidente que la po-
lítica de recortes de gas-
to social (sanidad, edu-
cación y prestaciones 
sociales) y aumentos de 
impuestos a las familias 
que la Comisión Euro-
pea impuso a los países 
que en el 2010 tenían un 
elevado déficit ha fraca-
sado, tanto en el objetivo 
de recorte del déficit co-
mo en la vuelta al creci-
miento. Les aseguro que 
la idea de austeridad ex-
pansiva era un misterio 
mayor que el de la san-
tísima trinidad. Era una 
creencia, no una idea ba-
sada en la razón. Solo la 
fe podía sostener esa en-
telequia. 
	 Era previsible que el 
intento de reducir rápi-
da y drásticamente el dé-
ficit público a través de 
los recortes de gasto so-
cial y el aumento de im-
puestos iba a empeorar 
las condiciones de vida de los más 
débiles y a bloquear en general el 
crecimiento de la economía. 
	 No hace falta estudiar un grado 
en Economía para saber que cuando 
el sector privado está débil porque 
el consumo de las familias y la inver-
sión empresarial se han desploma-
do por el efecto de la crisis, la solu-
ción no puede pasar por reducir la 
potencia del otro gran motor de la 
economía. Es decir, recortar el gasto 
público de carácter social y la inver-
sión pública. El desastre estaba ase-
gurado.
	 Y eso es lo que ha ocurrido. Gre-
cia, Portugal e Italia no han vuelto al 

Una jaula de sadomasoquistas
Mantener una austeridad que se ha mostrado tan ineficaz solo fomenta el auge de los populismos

I
maginen una situación en la que 
un familiar es llevado de urgen-
cia al quirófano para corregir un 
fuerte desequilibrio orgánico. 
Después de varias horas de impa-

ciente espera, el cirujano sale para 
informar a los familiares que la ope-
ración ha ido bien..., pero el pacien-
te ha muerto. La culpa, según el mé-
dico, fue del paciente, incapaz de re-
sistir los rigores quirúrgicos. 
Probablemente, después de unos 
momentos de desconcierto interro-
gándose sobre la salud mental del 
médico, le hubiesen lanzado por la 
ventana o llevado al juzgado de guar-
dia. 

Por suerte, esto no ocu-
rre con los médicos. Pero si sucede 
con frecuencia con los responsables 
de la política económica. Un caso 
singular de esta conducta es la po-
lítica de austeridad macroeconómi-
ca impuesta por las autoridades eu-
ropeas. Ahora, como saben, están 
pensando en multar a España y Por-
tugal por el incumplimiento de la 
regla del déficit público y van a exi-
girles un nuevo recorte de gasto so-
cial. Es un despropósito político que 
no tiene el menor apoyo ni en el co-
nocimiento económico existente 
ni tampoco en la realidad de los he-
chos. Pero sus consecuencias econó-
micas, sociales y políticas son con-
siderables. Una de ellas, alimentar 
el populismo político y los intentos 
de brexits de todo tipo para escapar a 
esos efectos. 

crecimiento y, sin embargo, siguen 
enfangadas en el déficit y la deuda. 
La sorpresa ha sido España. En los 
dos últimos años ha sido la econo-
mía europea que más está crecien-
do. ¿Saben por qué? En parte, por-
que el gobierno de Mariano Rajoy no 
ha cumplido con el objetivo del défi-
cit marcado por las autoridades eu-
ropeas.

Les aseguro  que to-
dos los economistas dedicados a es-
ta cuestión señalan el fracaso de la 
austeridad y la insensatez de mul-
tar a España y Portugal y obligarlas 
a nuevos recortes. Pero las autorida-
des europeas, inmunes a la razón y 

a la evidencia, pretenden multar-
les y exigirles mayores recortes de 
gasto social.
	 ¿Por qué las autoridades políti-
cas y económicas europeas siguen 
empecinadas en el error de la aus-
teridad? Es un misterio inexplica-
ble desde el terreno de la econo-
mía. Una hipótesis no descartable 
es que algunos ámbitos de la po-
lítica económica europea se han 
convertido en una jaula de sado-
masoquistas que no tienen que res-
ponder por las consecuencias de 
sus acciones. El incumplimiento 
de la regla del déficit ha sido cons-
tante y generalizado en la UE, algo 
que en sí mismo ya pone en cues-
tión esa misma regla. Pero la Comi-
sión Europea es débil con los fuer-
tes (nunca se ha atrevido a multar, 
por ejemplo,  a Alemania o Fran-
cia) y fuerte con los débiles.

¿Cuáles son los argumen-
tos que se presentan para multar 
ahora a España y Portugal? Desde 
luego no tienen nada que ver con 
la razón económica, como ya he 
señalado. Tienen que ver con una 
seudoreligión económica que uti-
liza términos como culpa, peniten-
cia y otros muy similares.
	 ¿Cómo escapar de esta situa-
ción? El primer paso es cuestionar 
la propia credibilidad de las autori-
dades europeas. Como ocurre con 
algunas monedas, su autoridad in-
telectual está sobrevalorada. El se-
gundo paso, es exigir responsabi-
lidades de carácter político. Si no 
lo hacemos, la austeridad seguirá 
siendo una fábrica de populismos 
que alimentarán los intentos de sa-
lida de los efectos de esa jaula de sa-
domasoquistas. H
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Algunos poderes europeos 
actúan con la ligereza de quienes 
no han de dar explicaciones
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Los jueves, economía

E
s tanta la antipatía que 
brota desde la barricada 
ultramontana contra la 
alcaldesa de Barcelona 
que resulta extraño que 

aún a nadie se le haya ocurrido im-
primir camisetas con la leyenda ins-
pirada en la canción con la que el 
hip-hop de Def con Dos disparaba so-
bre la viuda de John Lennon. 
	 La culpa de todo la tiene Yoko Co-
lau, pueden entonar los antipodemi-
tas sin el salivazo intransferible del 
rockero César Strawberry, descono-
cedores seguramente de que el pro-
pietario del tono salvaje acaba de ser 
absuelto por la Audiencia Nacional 
por unos tuits más bestias todavía.
	 «España es idiota», brama Def con 
Dos en otro disco. Hay que escuchar-
lo en estos tiempos perdidos entre 

pasado erasmus en Milán. Reina el ca-
lorazo en Barcelona por culpa de Co-
lau, ironizaba ayer Víctor Hugo Arti-
les en un restaurante muy selecto de 
la calle de Diputació tras pagar 60 eu-
racos por cabeza.
	 Todo es culpa de la alcaldesa. Viva 
el insulto, el despropósito. Es extra-
ño que no haya surgido aún ningún 
tuitero vengador o chistoso con una 
soflama escrita en 140 caracteres en 
la que la responsabilice de la carre-
ra de autos locos protagonizada por 
un fitipaldi minusválido, lanzado 
Muntaner abajo, sin casco, sin cin-
turón, sin sentido, borracho de eu-
foria, sorteando taxis, buses y peato-
nes, cual Pierre Nodoyuna sin el pe-
rro Patán. Un torpedo sobre ruedas 
que surca las redes (sociales), metá-
fora del exabrupto contra Colau. 

	 Quien dio eco a la leyenda de 
que Yoko Ono provocó la disolu-
ción de los Beatles triunfó como 
un cretino durante décadas, has-
ta que Paul McCartney, demasiado 
tarde, liberó de culpa a la hoy octo-
genaria japonesa.

Progre y quejica

El lema de esta clave efímera di-
vierte al que ve al demonio en Pa-
blo Iglesias mientras crece la per-
plejidad podemita ante la con-
versión de un escritor tan progre 
como quejica como Javier Marías.  
La culpa de todo es de Ada Colau. 
	 Mientras, Mariano Rajoy segui-
rá en la Moncloa.

La culpa de 
todo la tiene 
Ada Colau

voto y voto para que nadie cambie, 
que todo siga igual. La culpa de to-
do la tiene Colau. De todo. Piove, por-
co governo. La jefa de Barcelona debe 
conocer bien la ironía italiana por su 
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La rueda

Diseño contra 
el crimen

JULI

Capella

E
n España se producen 
más de 500 hurtos al 
día, que arrecian en ve-
rano. No es broma. Fue-
ra de Europa, en Inglate-

rra, se lo toman muy en serio. Por 
eso crearon en 1999 Design Against 
Crime, una organización hoy de-
pendiente de la University of the 
Arts de Londres, que se ocupa del 
asunto. Para ello cuentan con la-
drones profesionales como aseso-
res, que a cambio de desvelar tru-
cos redimen su condena.
	 Sus propuestas buscan reducir 
los delitos, pero usando medios 
preventivos lo más afables posible. 
Por ejemplo, el dibujo hiperrealis-
ta de una piscina en el suelo, que 
delimita el espacio de privacidad 
de los usuarios de un cajero. Tam-
bién han desarrollado una serie de 
artilugios para sujetar el bolso, ya 
sea al propio vestido, la mesa o la si-
lla y así evitar el tirón. Incluso una 
hendidura en el asiento de la silla 
que basta para asegurarlo. O una 
funda de ordenador portátil seri-
grafiada que imita un diario dobla-
do y así alejar moscones. 

	 Resulta muy curioso su análisis 
sobre el hurto en tiendas, donde 
España ostenta un meritorio sex-
to puesto en el ranking mundial. 
Han descubierto que simplemen-
te bajando las estanterías por de-
bajo de la altura de la vista, dismi-
nuye drásticamente el robo. O que 
complicando el sistema para sacar 
el blíster de su encaje, ese lapsus de 
tiempo disuade a pispas ocasiona-
les. Otro truco es visualizar al pro-
pio caco, si se ponen muchos espe-
jos, o mejor una pantalla retrans-
mitiendo en directo el espacio, se 
les van las ganas. Hay métodos me-
nos afables con el ladrón, una alar-
ma que si el bolso se separa de su 
dueña emite un berrido ensorde-
cedor de 120 decibelios para atur-
dirlo. O las consabidas cápsulas 
grapadas al producto que lo estro-
pean manchándolo o esparciendo 
un delator olor a podrido.
	 Su conclusión es que no hacen 
falta enormes cadenas ni rejas ni 
más policía, sino azuzar el inge-
nio, y que sale más barato. H

Ladrones profesionales 
ingleses asesoran en el 
estudio de ingeniosas 
soluciones antirrobos


